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Reflexiones

Theo ton io Dos Santos*

Al cierre de esta edición se estaba inaugurando
en Santiago de Chile, los días 10 a 14 de septiem-
bre, el Seminario Internacional PEKEA (A Polítical
and Ethical Knowledge on Economic Activities) ba-
jo el título de un saber político y ético en las activi-
dades económicas. En esta oportunidad se reúnen
economistas políticos y científicos sociales de
más de 40 países para iniciar un programa perma-
nente de investigación con el objetivo de reorien-
tar el pensamiento económico hacia las ciencias
humanas y sociales. En la condición de presidente
del Consejo Científico de apoyo a ese interesantí-
simo programa el autor ha preparado el siguiente
texto que transmite con la certeza de que se está
iniciando una marcha extremadamente importante.

* Profesor titular de la UFF, coordinador de la Cátedra y Red UNESCO-UNU sobre
Economía Global y Desarrollo Sostenible, publicó recientemente en Plaza y Janés el
libro La teoría de la dependencia: balance y perspectivas.
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El objetivo de separar los juicios
de valor de los juicios de realidad
estuvo en el comienzo mismo de
la constitución de las ciencias so-
ciales durante los siglos XVIII y
XIX. Sin embargo no podemos
asegurar que esta operación haya
sucedido en buena forma. Cuando
miramos históricamente la consti-
tución de las disciplinas que cons-
tituyeron este esfuerzo científico
verificamos que ellas están im-
pregnadas de una filosofía de la
historia que reivindica la superiori-
dad moral y civilizatoria del capita-
lismo, de la democracia política y
de la ideología individualista sobre
las formas y modalidades anterio-
res de organización social.

Esta clara visión evolucionista in-
tentó ocultarse bajo principios
científicos y juicios de realidad,
pero hoy sabemos de sus vínculos
profundos con el colonialismo y el
imperialismo modernos. Sabemos
cómo sirvieron de fundamento pa-
ra una visión eurocéntrica de la
historia, de la naturaleza humana
y del propio comportamiento del
hombre.

La misma división entre las disci-
plinas sociales refleja este marco
general. La economía se diferen-
ció primeramente en la medida en
que tomaba como objeto el indivi-
duo posesivo que la filosofía utili-
tarista definía como la esencia de
la naturaleza humana. La sociolo-
gía se diferenciará posteriormente
al preocuparse por la conducta ra-
cional que fundamenta la acción
económica pura y el orden social

que la viabiliza. La ciencia política
completa este cuadro analítico al
plantear la cuestión del poder co-
mo la condición de garantía y legi-
timidad de estas mismas conduc-
tas racionales, utilitarias y progre-
sistas.

Luego hubo que definir cuál es el
verdadero rol de la historia en es-
te saber estructurante, volcado
hacia el equilibrio y el orden ahis-
tóricos. Se pudo prescindir enton-
ces de la idea de evolución histó-
rica y transformar los comporta-
mientos económicos, sociales y
políticos en emanaciones directas
de la naturaleza humana. Lo que
se inscribía en otros modelos de
comportamiento se agrupó bajo
los conceptos de barbarie, atraso,
irracionalidad, comunidad tradicio-
nal y así sucesivamente.

Era tal el abismo entre lo civiliza-
do, lo avanzado, lo racional, lo so-
cietario, lo moderno y el mundo
tradicional que se constituyó una
ciencia aparte para estudiar estas
sociedades estáticas y sin histo-
ria. La etnología francesa o la an-
tropología anglosajona crearon
así un espacio científico para el
sentimiento y la política colonialis-
ta. Ella se hizo tan fuerte que logró
ubicar entre estos pueblos ahistó-
ricos la esencia misma de la histo-
ria humana. Ahí se mezclaron las
tribus iletradas y las civilizaciones
antiguas, el medioevo árabe, la
modernidad italiana, portuguesa y
española que fundaron el moder-
no sistema mundial y el capitalis-
mo como nueva modalidad de
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producción, distribución y consu-
mo.

La encarnación de estos prejui-
cios se cristalizó en las teorías de
la modernización que sirvieron de
base a las teorías del desarrollo
después de la segunda guerra
mundial. Fue entonces cuando
separamos las economías, las so-
ciedades y los procesos políticos
e ideológicos en tradicionales, por
un lado, y aquellos capaces de
garantizar el despegue del desa-
rrollo o el famoso take off de Ros-
tow, por otro.

Era necesario un delirio histórico
colosal para ubicar en una misma
categoría las civilizaciones islámi-
cas, la civilización china, con una
continuidad de milenios, la civili-
zación japonesa, los pueblos de la
India, y todo el mundo afroasiáti-
co, sin dejar de incluir ahí América
latina, el sur de Europa, la Europa
central y oriental y la Rusia impe-
rial. La teoría del desarrollo nace
así en el más puro ambiente ideo-
lógico eurocéntrico.

La noción de primero, segundo y
tercer mundos reflejan esta reali-
dad. La guerra fría había logrado
dar a los países que buscaban un
camino de desarrollo socialista
una categoría especial que les
permitía salir del limbo del atraso
y de lo tradicional.

Si en el plano planetario se pro-
cedía a estas operaciones intelec-
tuales tan empobrecedoras, no
debemos olvidar que artificios si-
milares afectaban el desarrollo de
las ciencias sociales en los países

centrales de este sistema mun-
dial. Vemos por ejemplo la espe-
cialización científica cortar las re-
laciones entre lo económico, lo
social, lo político, lo ideológico y lo
histórico. En nombre de la necesi-
dad de captar las estructuras de lo
social o de reflejar el equilibrio
perfecto de las categorías econó-
micas se separaba la historia de lo
social.

Al mismo tiempo, en nombre de
establecer los juicios de realidad y
evitar los juicios de valor que no
corresponden a la ciencia, se
transformaron los valores del ca-
pitalismo naciente en categorías
naturales que se desprenden di-
rectamente de la constatación an-
tropológica de una naturaleza hu-
mana que se liberaba al permitir al
mercado regir las relaciones entre
los hombres.

Parece entonces que enfrenta-
mos una tarea colosal cuando
pretendemos restituir el mundo de
los valores éticos y de las decisio-
nes políticas en el corazón mismo
de las reflexiones científicas sobre
lo humano. Tendremos que llevar
hasta el final aquella que fue la in-
tención primera de Marx al propo-
nerse realizar una crítica de la
economía política cuyo primer es-
bozo estuvo en los Grundrisse y
de la cual la Contribución a la Crí-
tica de la Economía Política y El
Capital fueron solamente una pri-
mera parte.

Muchos esfuerzos posteriores
también merecerían ser analiza-
dos, pero en este momento funda-
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dor me gustaría restringir mis evo-
caciones históricas a esta aventu-
ra intelectual tan rigurosa y tan
bien comenzada que se quedó sin
embargo en sus inicios y sólo fue
siendo revelada mucho después
de que las otras obras de Marx
hubieran causado un impacto
científico y político tan inmenso.

Se trata pues de llevar hasta las
últimas consecuencias la crítica
de la economía política y de las
ciencias sociales a la luz de la ex-
periencia histórica de la humani-
dad de romper con sus raíces or-
gánicas con el planeta para impo-

ner lo mecánico, lo artificial, lo
“humano” sobre los demás seres
del planeta y sobre sí misma. So-
bre todo hay que pensar cómo fue
posible construir un orden mundial
tan contradictorio, injusto e inesta-
ble, en que se producían ciertas
circunstancias nacionales o loca-
les cuya continuidad y estabilidad
se encuentran profundamente
amenazadas por un sistema eco-
nómico y social que busca reducir
lo humano a lo mercantil y utilita-
rio.
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